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El uso de la fotografía como fuente de información antropológica tiene una gran trayectoria en disciplinas como la antropología y la sociología. Desde Mead (1942) o Goffman (1976) hasta Harper (1988), pasando por Árdevol (1994), Lisón (1999), Pink (2001), entre otros, el cruce de miradas desde el academicismo y la cotidianeidad hace de este tipo de análisis uno de los más interesantes y complejos para analizar la vida social. De hecho, el uso democrático (Freund, 1974) de este tipo de arte medio (Bourdieu, 1965) posibilita el uso de imágenes personales y privadas para la reflexión social y construcción de la realidad cotidiana.
La ritualidad de fotografiar eventos familiares se inicia con el propio nacimiento de la fotografía a finales del siglo XIX. Dicho procedimiento se consolida a lo largo del todo el siglo XX y acaba por redefinirse y reinterpretarse con el uso de las cámaras digitales en el siglo XXI. Se pasa por métodos muy diferentes, desde el registro por parte del investigador (Rouch, 1974) al registro por parte del sujeto interpretado (Árdevol, 1994) o versiones propias como el método fotobiográfico de Sanz (1982). 
Desde este enfoque se ha realizado una investigación sobre más de 1000 imágenes privadas procedentes de familias emigrantes gallegas. Imágenes que van desde finales del siglo XIX hasta los primeros años del siglo XXI. Un documento social que transmite visualmente el carácter generacional y transcultural de varias generaciones. Se han analizado estas imágenes interpretando la historia familiar y social. Como expone Pink: “la gente utiliza las fotografías para comunicar su propia auto-imagen o la identidad a los otros” (Pink, 1996:131). Desde este sentido etnográfico se han analizado diferentes aspectos: los sentidos sociales y privados, los compromisos de los lazos familiares, la vida cotidiana, las utopías, etc.
